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4 0 CÉNTIMOS 

—¡Quietos!... ¡Quietos un momento! Dib. AREVQER. 
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BUEMHUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimes-trc (l^uiimeros) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (Í2 — ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 niiraeros). 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 

" R X T R A N I E a O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires). 

Agencia exclusiva: MANZANEEA, Independencia, 856-
Semestre ¥ 6,50 
Año $ 12 
Número íuelto 25 centavos. Año (52 - ) 24 

Agenda en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A-, Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponoe) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 

POLV5/ IN/ICTiGÍDA/' 

son iriFAiJBLrs PARA Í A DEsnjucciorí cr TOM 
aAsrDriíi£fcTos.>. ,.-• . r : •-' 
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Sección recreativa de B U E N H U M O R 
p o r D I E G O M A R S I L L A 

BASES PARA E L CON­

CURSO DE JUNIO 

Pr imera . Se concederán tres 
p temios a los isiincursantes que 
envíen el inayor niiniero de s o -
"lueiuncs eKa,ctas a los pasatieni-
pos [jue se pnMicaTán en los n ú ­
meros de B U E N HUMOTÍ eorres-

poti'dientes a'l mes actual. 

1,—Qué i o n i o 

Dichos premios cunsistÍTán en 
tres objetos de arte . 

Segunda. Si varios concur­
santes remitiesen igual número 
de soluciones exactas, se sortea­
rán entre ellos los premios co­
rrespondientes. 

Tercera . T o d a ; las soluciones 
habrán de remit i rsenas reunidas 
antes del día 1 o de j u l i o 
haciendo el envío a la mano 

n nuestra Redacción po r co­
rreo, precisamente a ' nues t ro 
apartado (lümero X2,142, li¡i el 
ííohre debe ponerse : Para el 
Concurso di pasaliempos. 

Cuarta. Pa ra oplar a los 
premios será condición indis-
pansable enviar las soJucijnés 
acompañadas de los cupones del 

mes de abril inserto en esta 
pr'Lgina. A los snscriptorcs de 

B U E N H U U O H les bas tara ooit 

indicar esta circunstancia a i 
remi t imos sus pliegos-

Quinta.. En uno de ]oa mi-
íiteros del mes de julio ?e pu­
blicarán las soluciones y los 
nombres de los concursaates que 
las hayan en'viado exactas. E n 
este número anunciaremos t am­
bién la fecha en que ha d e ce­
lebrarse el sprteo d e lo? premioa. 

V MINISTROS O 

2 . — C a m b i a n d o de l u g a r u n a le­
t r a se c o n v i e r t e c a u n de l i to 

PIPIUTORIQ 
VITA" 

DepflBdfiDscgura^ rápida y cotnric-
(amenté Incdenstva del vello Y pei« 
euperíliiQ que Unta alea a la nnifc^. 

Dt venía en Perfumeríat 
JlX Oliyt llKltl tt SOI* S>qU|i. 1^ 

Fi"DE G U A N T E S 

5. —¡"ara que v a y a m o s «majos» 

MEDIODÍA 

l i l i 

MI 

POflrt ihQtíS ( i _ ^ 

CAR RETAS,! 4 

3.—Ue una g r a n d is t inc ión 

Al DCRTn Pulseras de pedida 
H L U L I I I U 7̂  C A R R E T A S , ? 

4,—No l l egará a l i ^ m p " 

SAR 
—Pepin: mira un caballo con traje 

de baño... 

Evita Ja caída del pelo. le da fuena y vigor 

m 
E;XITO CRECIENTE DESDE EL 2a 

D E NOVIEMBRE D E 1901 
Premiado en varias exposiciones 

Venta exclusiva en Madrid: 

laAicoñDiGraEsnañoia.CamefijQ. 
Cuidado con las imitaciones 

Etl iose ejia TTiarca cn el precinto 
del frasíA) 

Cupón núm. 1 
4ue deberi acompadar a toda IOIH 

irión que H noi remita con dea^ini 

a fucarro CONCURSO DE PASA 

TIEMPOS del mes ds junio 
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MAUCfl HEGl^THf iÜ' 

Sin teñir, desaparecen usando 

BRILLANTINA INDIA 
PREMIADA EN LA EXPOSlCrÓN DE HIGIENE 

F » R E : C I O S N E 5 F > A Ñ A : 6 , F > E : 5 ^ ~ r A 3 F " R A S C O 

Por mayor: JOSÉ BARREIRA. -Calle iWuñoz Torrero, 6 . - IV1ADRID 

í¿^ • U ÚNICA Pasla Denl l í r lca ESPECIALMENTE FABRICADA PARA FUMADORES 
Sui comptiaenlri. poderni i» níípLicos EMPLEADOS POR PRIMERA VEZ en lo.ma d m i i l n c i Í~¡1, . Í hi 

••[trios PERNICIOSOS DE LA NICOTINA. Probando UN TUBO l i i ic is MIL ELOGIOS. 

El legítimo «Varón-Dandy» sólo se vende embotellado, a granel es siempre 
falsificado. 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vino de dsnias; exquisito para 

meriendas 

Bodegas de LOS CEAS 

OZOÑOPINO 

Rug-Ram 

«LA CORUNA» 
RESTAIIRANTTS'H-O^O 
El Restauran más conocido y 
popular de Madrid. Excelíníe 
servicio. La casrt preferida por 

el público maariUno-

HERNlASl 
B r a g u e r o s f ¡ e i i - | 
l l f i can ieMe 

J CampíiD _ 
finiiíu M l í D I C O l 
O R T O P E D r C O r 

d e M A D R I D 

hgiim Fisuoroa 8l 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mnndial LOGROÑO 

[ o s mejores pgrfnmes FlIOCal ia 

P'Xi".'."..''.'.!''" Filocalia 
E' ',t?f¡Xllfr:^° Füocalia 
NO olvidarlo. Fernando VI,10 

Hijo de M. Espinoso 
CDTicepciDTi Ifrónima, 16 

Almario de papfl al pomiayoT, 
y objelos de escrilorJOt que por 
su p'^esligio ocupa un lugar pre-

iPTenle, enlrp sus similares ' 
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BUEnHUMOH 
SEMANARIO ILUSTRADO 

M a d r i d , 3 d e j u n i o d e 1928 

CHARLAS DOMINICALES 

n 

AISLEMOS del partido 
de Santander 1 

i Nunca S'Srá bas-
íajite lo que ai 
diga do aquel en-
ciieíii>'ol 

i Vaya belén el 
que se armó!, , , 

¡Un brU-}i con sus magos y todo!.. 
¡Los imtgos del balón se: pasaron la 

tarílí vicitdo ¡as esírrllas!... Cosa muy 
indicada en los Magos, 

Sin embargo, no pudieron dajr con 1̂ 
partal_ (T quien di'ce el portal dice la 
portaría enemiga.) 

¡ El belén se rep'itirá en junio! 
Veremos si, entonces, gusta tanto el 

"Nacitniento" como ha gustakio ahara. 
Y lo llamamos "Nacimi-ento", porque 

puede decirse que los juíjadores ¡ion na­
cido lodos eii Santader. 

* « * 
A! gran Sami le hici-sron pa­
pilla. 

Y a, Platko Ic rompieron la 
caibeza nie una patada. 

I Tonal: nada entre dos plul-

* * * 
También el "Niño de la Pai-

-md" sie encuentra lesionado. No 
a causa de las pelotas, ea claro; 
pero Ics'OnarfiC) al fin. 

Como a líis niñas malas, se le 
ha roto la nmíieca. 

Desgracia quo también le ha 
• ocurrido a Jacinto Grau con su 

"Bigm'alión". 
; Corren malos tiempos para la 

• inuúcqu..'ria I 
i Y ya se llame uno Jacinto "O 

Cayietatio, es bastante expuesto 
aailir de ronda! 

*** 
Las carreras de Aranjucz han 

osta<!o magnificas. 
Loa jardines del Real Sitio, 

tan ainiado p'or "Azor in" , están 
realmente deliciosos... 

Sin embargo, no vimos al pe­
queño filósofo por aqu^los lu­
gares.. . 

Y lo que nos extrañó más : 
Tampoco 'logramos ver á su dis­

tinguidlo colajbor&iiior Miuñoz Seca, Cosa 
rara. Porque eii Aranjue^ os donde debe 
verse a los Pericos. 

Ha triunfado Perlacía. 
Ksto á-" Perlacia parece una eitferme-

<la;l. '"Perlacia faiciai progresiva" o "Pe r -
lacia del lado izquierdo".. . , (íc-, e t c . . 

•i Nada de eso, sin embargo ! Algo del 
lado isquierdo si hay en el vailienL-,: novi­
llero que, con axjuel nombre y en la plaza 
de Madrid, debutó hace unos cuantos 
diaa. 

Por .'ju valor, el dinístro .levillann es 
uuii verdadera peria. Haciendo un chiste 
malo, afirmaremos que más que una perla 
ea una perlada., Y si sigue aa! el hijo diel 
dueño de "Los caracoles", va a conse­
guir que nos 'salgan callos en las manos 

ds tanto aplaudirle, '¡Callos y.. . " C t - a -
doles"! 

* • * 

La Cliina sigue- iuchando por su ind-;-
peiidi.=nda, 

Sandiino entona un "csjito a la Li­
bertad". 

Todo se vueh-cn 'Obstáculos para los 
impcrialisnios. 

El Japón tropieza con una " a i i n a " . 
Y Norteamérica, con un "canto".. 

*** 
El capitán Nobile, a bordo diel " I ta­

lia", cruzó ei Polo N'ort'j a la una y me-
iiiia á'¿ la madrugada. 

i Sí que haría íresquito! 
i A In mejor estaban los esquílmales ce . 

labrantío una fiesta de desagravio al clima 
polar,',., 

¡ Porquie ya se sabe:- en cuanto se ce­
lebra una de estas fiéstecitíts.., 
treinta bxjo cero! 

*** 

Porque un loco ha matado 3 
unes cuantos parie;it¿3 y ami­
gos, so consi'ierau ya como a 
enajenados a cuantos a ten tan. 
contra l-a íamília. 

Pocos días deispués de ocu­
rr i r aquel suceso, publicaba un 
dhrio el siguiente epígrafe, al 
frsn':e de una noticia: 

"S'S escapa •del manicojiiio y 
nmta a su sueg'na," 

Como queni&ndo sugerir, sin 
duda, qu'.! se .trataba de un loco, 

iQué afán de complicar 'as 
CO.°asl... 

i Y qué afán de complicar los 
títulos >dic las gacetillas! 

i Con haber d id io : "Dado de 
alta", asinto concluido! 

+ !í * 

Y aquí acíi.ba esta "Char la" . 

jQue po-r qné.eii ¡irosa escrita?... 
Diesde ha i:jiií ssinaniía, 
el rersD no es mi afáni.. . 

(l A mi no me recita 
la Berta Siii.germán 1) 

Dib. SILE^•o—.Madrid'. Luis DE T A P I A 
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U N 
BUEN HUMOR 

V I C T I M 
—¡Hola, amigo Vicente! 

¿Qué es lo que. veo? 
"¡Bi te veo eivtre harapos 

y no lo' fireo!... 

—Juan, estoy arruinado 
comijJetainente. 

Después de haiber tenido 
(y esto tra reciente) 

que vender mi casita - -
de Candelario, 

mas la huerta y el coche 
y el .mobiliario-, 

los cubiertos, la ropa, 
la ensaladera 

y u:na prima segunda'... 
que 6J de primera, 

me he entrampado hasta el piiní-o 
ide hundirme en lodo 

y empeñar el cocido 
con fuente y todo, 

—Es dfiro, si ma'lgastas... 

—No es que malgaste. 
¿Sabes, en poco tiempo, 

qué ha. dado al traste 
con todas míe cuanítiosafi 

•economíaá? 
Pues ir a diez banquetes 

en ocho días. 
Porque no hay personaje, 

cantante nuevo, 
médico, dramatui^o, ' 

tratante en rebo,-
hterato ni artista, 

hsLo o zoquete, 
a quien no festejemos 
. con un banquete. 

Vamos, ¿cuánto calculas 
que esta semana 

me he gastado comiendo 
noche y mañana? 

Por un lado nCA'ent-a y 
cinco pesetas, 

y por o! otro lado, 
cinco icompletLis. 

—Por un lado y por otro... 
—^dije a Vicente— 

¿qué cuenta es ia que sacas-? 
—La, procedente. 

Pues diez y nueve duros 
en diez tarjetas 

y uun en bicaubooato, 
son cien pesetas. 

¿Y saibes qué me aguarda, 
querido amigo, 

sin que a chacota tomes 
!o que te digo? 

¡Que ipoT haber pagaido 
tanta comida, 

voy a estar en ayunas 
toda la vida! 

JIJAN PERE5Z ZUÑIGA 

I 

I 
I 

Djb. GAIÍCIALIÍ^.—Valbdülid, 

LOS TRAJES DE PIEL DE SERPIENTE Y LA M.ODA 

TASO DE UNA ELEGANTE POIi 'UNA CALLE DE S E V I U A O ¡LAGARTO, LAGARTO! 
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BUEN HUMOR 

Una bella historia de amor 
Trajo una flor prcndiida en el liom-

bro IsquietTlo y una. carta llena de ca-
riñüiias inaictencias. 

". . . A poco que te fijes en día— 
decía la cart̂ a—-, advertirás que es la 
mecanógrafa que necesitas para tu ofi­
cina, mi querido amigo. Se llama Ma­
ría del Rosario, eamo la protasonista 
de una nov¡e'a de amor, y es bella, in­
teligente y dulce. En la seguritbd de 
que lia (le agradarte mi reoomendada, 
te eriivío la- cn/borabuena y un fuerte 
abraco.—Eilua rdo." 

-^Teuga la boud.aid de senta.rpe—di­
je—. Mi ariiiigo haice granídea elogio; 
de ustj?d, señorita. 

—^¡Oli!—exclamó olla. 
Miaría del Rosario sm alta y a.r-

inoniosa.. Tenia, l-og -ojús azules, rubio 
el cabello y (pálida la,tez. Los labio; 
cotorcadüs por el "rouge", cauítivabaTi 
una soniisíi in^geniia y amable. 

—Don Eduardo rae conoce dcado 
hajce imuohog aiíos inor haber pido nnc 
de lop mejore; aim'gos de papá. No le 

• extraño ,por lo tanto, que, llevado del 
car'ño que hacia mí .=:eni:e, baa:a efos 

, eloír'o.5 2ior cnmipleto inmerecidos^—^ms 
advirtió. 

, —No me extraña nada, .señorita; 
yo habría- hecJio los mismos elogios a 

"pesar do no liaber sido amigo de papá. 
—¡Oh!—repitió ella. 

Y huibo una p.Tusa. 
—,'.I>í éste BU de.spaioho?—me prs-

gunió dé imiproviso: 
—^i. í.Le agrada? 
—Es bonito; pero faltan flores. 
Y d-eapuéB, infcnsifieando la sonri?"., 

rfñadió: 
*—A mí me gustan mueilio las flores. 
—Y a. mí—confesé. 
—-Las hay preciosas: rosas de té, 

caimíí'ias, nardos, clíiv-oVs, azucenas, 
heliotropos, daÜas, a^ihelles, YÍnletas,. 
Aquí, soibre la mesa y en un búcaro, 
haría muy benito im ramo do viole­
tas. ¿No oree? 

—SesniTam ente—'Con cod í. 
-—UstedKí loe hoimbres, no aman 

a las florei!—'dijo con triste acento, 
Y a conlinuaición: 
—¿PoT que no compra usted unoí 

estantes infi.ni colocar todos estos li­
bros? 

—Lo? conupraré. 
—Y unas ta.rraeot-as; tina tanagra, 

wn idoiillo... Las habitaciones en don­

de se trabaja "deben ser alegréa ipar'i 
que ía labor resulte menos penosa. Yo 
no podría trabajar en una estaneda 
triste. 

•—Esta se cambiará hasta de-jarla a 
su gusto, María del Ro.'ario, se lo 
prometo.' 

Agradeció mis palabrae con una mi­
rada. 

—^Es usted muy amable, señor. 
—•Gracias. 
Encendí un cigarrillo. Tosió ella. 
—^¿Le molesta el humo del tabac,-'? 
Un. ademán afirmaitWo. Dejé de 

fumar. 
•—Ahora, si usted me lo pcnmite, voy 

a liacerle una pregunta. 
—Dígame, 

Dib. TíULtií—Madrid 

-^Y SU amigo, d autor del "Manual del perjecto peatón"? 
-Le atropello un automávü. 
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—¿Saibe usted taquigrafía í 
—Sí, señor. 
—^Bien. Ailii tiene un pape! y un lá­

piz. Escriba. "Muy señor mío: En 
contestación a eu atenta carta fecihíi 
diez y seis del corriente m-es, tengo el 
gusto de manifestarle que en breve 
plazo podré realizar las gestiones en­
caminadas a concluir el asunto que a 
uated interesa". ¿Esta ya? 

—Está. Mire. 
Me mostró el papel, surcado de ga-

rraipatitoig, incompreneiibles pai'a los 
profanos eu taquigrafía. 

—Léalo. 
María del Rosario 'hizo un gesto, 
—No puedo—dij&—. Sé escrilñr ta­

quigráficamente, como habrá visto, 
pero lluego no puedo leer lo que es­
cribo. 

—^Bueno. ¿Quiere poner a míquina 
lo que yo le dicte? 

—Sí. 
Ocupó una silla c&tocada frente g 
máquina. 

—¡Cuántas teclas! — exclame^—. 
¡Esta es la "be" baja!—dijo con en­
tusiasmo señalando una de ellas—. ¡Y 
ésta la "co"! ¡Y esta otra la "ele"l--

—Si, claro, están todas. Y los nú­
meros. 

—¡Pues es verdad! El uno, el doí, 
el tres, el cuatro, el ciiico... No me 
había fijado. Es una máquina muy 
completa. 

—Voy a dictarle un troao de este 
libro. Escriba usted. 

Tras de unos minutos de teclear 
toipemente, me entregó una cuartUla 
con el resultado de su trabajo. En la 
cuartilla habia estos signo: 

"2. Hinkpo:?,...bc;a ¡6—wjoO^ÍL 
/ l /2¿xr8 . 40vco¡)s.." 

—No lo entiendo—^dije—; pero ha­
ce bonito. 

—¡Hace bonito, hace bonito! 
Cesó la sonrisa amable. 
—Buenas tardes, señor. Usted no 

necesita una meecanógrafa, sino- una 
l>eii30iia que escriba a máquina. ¡Debía 
usted haber'.o dioho antes! 

—Yo creí... 
La retuve cuando ya se disponía a 

marchar. 
—^Egpere, no ee vaya. Comprendo 

que tiene usted razón, María dal Ro^ 
.=ario. Soy un idiota. 

—Esa es la primera cosa razonable 

Dib. SAOEis.^Madr-d. 

-¿Has m í o qué contraste? Lo detienen por bigamo y le ponen dos espOsas. 

BUEN HUMOR 

que ha diaho usted desde que le co­
nozco. 

VCiVió la sonrisa amable a ios la­
bios de María del Rosario. 

—^Tampoco yo aé taquigrafía ni 
mecant^rafía, y me alegro. Me ale­
gro, porque estoy convencido do que 
la ignorancia une a las personas con 
más fuertes lauos que cualquier senti­
miento. La ignorancia es heranoaa, 
María del Rosario. Por eso los niño.? 
son encantadores. 

•—¡Oh, los niños! Me gustan tanta 
como las flores. 

—Y los pájaros, ¿no? 
—Los pájaros también. 
—^Y las mariposas. 
Suspiró. 
—Las mariposas son muy bellas. 

Una vea en el cambio... 
Me refirió la historia de una mari­

posa apresada por ella. Al final del 
relato las lágrimaa humedecían sus 
beUos ojos azu-cs. 

—No me perdonaré nunca el haber­
la atravesado con un alfiler. 

—T<k usted admirable—dije. 
—¿Sí? 
^ í . 

Aibri el ventana! de la estaucia. 
—Mire, desde aquí se contempl.i 

toda la ciudad. Es una. vista preciosa. 
—¡Oh, qué bello está el ciet'o! ¿A 

usted no le gusta él cie'o? 
Me fijé detenidamente, para no 

equivocarme, y repuse: 
—Sí. ífetá bastante bien. Parece 

pintado. 
—Eso parece—dijo ella. 
—Y es probable que esité pintado— 

aventuré yo. 
Y besé BU mano derecha. 
—La amo a usted, María del Rosa-

• rio. 
- ¿ S i ? ; 
—^¿Quiere ser mi esposa? 
Una pausa. 
—Bueno. 
Con ademán tímido me entregó la 

ñor prendida en su homlbro. 
Y yo besé la flor. 

Días después me unía en matrimo­
nio a María del Resano. Y hoy soy 
feliz entre flores naturales y artóficia-
lea, cretonas, lazos de seda, pañitos 
de encaje colocaido sobre los muebles, 
y sonrisas. 

JOSÉ S A N T U G I N I 
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BUEN HUMOR 

Furcio, distinguido 

periodista 

Es kmentaíbte desdicha 
que una costumbre perverea 
pennita. a cuaia.uior mastuerzo, 
•virgen de libros y eaouelae, 
ir donde nadie lo llam'S 
y hablar do ]o que no entienda 
y [ponga, Fureic, en tus manos 
la- palanca de la Prensa, 

Tú, de política salbes 
1;re3 vaciedades y medía 
y fen política te metes 

y discutes los ástemas, 
sin saber lo que es fascismo, 
ni lo quo Briand representa, 
-ni en qué consiste el soviet, 
n i cómo acaba ni empieza 
•el voto conporativo, 
ni la verdadera esencia 
del sistema democrático, 
ni !o que son las izquierdas, 

Tii lo que es la dictíndura-; 
ni qué es Locamo y Ginebra... 

Tú no entiendes palotaaa 
•del arte de hacer comedias 
•y confundes a Moreto 
-con Moratín . y a Comella 
•con Canilla; y, sin embaído, 
•<!on tu paamosa inconsciencia, 
acudes a lo^ estrenos, 
y busllee y faroleas, 

y a cambio de bombos, pidee 
favores a las empresas, 
cuando no saileg dici-emido 
lo de tiiste decadencia 
y lo de inmiinda basofia 
•¿e las revistas modernas-'-

'[Ni sabes de eso palaibra 
ni hace falta que lo sapas! 
Xos consejos literarios 
ni se siguen ni aprovechan; 
•el eiamplo es lo qu-e cunde 
7 el modelo es lo que enseña. 
•Si te importa el arte, baja 
dial pedestal a la escena 
y haa un juguetillo de esos 
que dices que haice cualquiera; 
verás. Furcio, cómo sucias 
•y qué silbidos te llevas, 
que muehos Fu reíos bajaron 
y se oyó el pateo en Huesca. 

Tú, en aritanética, ignoras 
dft las cuatro las tres reglas 
y comiponea con guarismos 
desperfectos de la Hacienda. 
Tío áendo nadie ni- nada, 
deipriines, ensa^lzas, üecas. 

y sin ti no hay en el mundo 
'bailes, banquetes.ni fieetas.--

Vergücnza da que entre cuatro 
manchéis a la clase entera; 
que donde sobra el ingenio 
a entrar, ¡oh Furcio!, te atrevas; 

que la trompa de !a fama 
suene alabando simipleíaaE, 
i y que la toquéis vosotros, 
que no valéis tres pesetas! 

X. X. X. 

Dib. C.\FIT.ÍN KEMO. .—Is la Misteriosa. 

'EL—El "Fjfííío" mató 14 hombres antes de cumplir 23 años. 
EUa.—¿Qiíé mirca de auto guiaba? 

Ayuntamiento de Madrid



¡ A N U N C I O S R E C O M E N D A D I S I M Ü S J 
I HAY QUE LEER UN RENGLÓN SI Y EL OTRO TAMBIÉN g. 

P E R D I D A . — S e Iha extraiv-iado un ¡si-
t i ro , duran.le los d í a s d e las ú l t imas y 
a c u á t i c a s foetag del S a n t o P a t r ó n de 
M a d r i d , en ei tpayecto d e la P r a d e r a a 
l a P o s a d a de l P e i n t . A t t e n d e por A n a s ­
tas io , pero sii le l l a m a n Tragafielos t a m ­
b ién acude , S s g ra t i f i ca rá p o r ser r e ­
c u e r d o éi faimiilia. — Cal le del Alcald'^ 
T d s t e , S9, Alcoben&aa ( E s p a ñ a ) . 

ijGANGA DE LO QUE 
NO HAY!! 

VenHo cuadro religioso, atribuido a 

Vdásq\iM, que' reprenenta a San 

Joié de Amnatea. 

iPAUEciDO ASOMBROSO! 

SE PAIiErK Á SAN JOSt MÁS QUE EL 

PROPIO SAN JOSÉ" 

LO DOV P01( WIL rOSCIEÑTAS PESETAS, 

PEIíO POR MENOS NO SE LO DO^ NI A LA 

. VIKGEN 

JUAN SANTERO 

S "A N T A C R U Z , 6 2 

E l p o p u l a r y dHJCentígimo f a r m a c c u l i -
c o T o m á s CailV^te vende t n su espaciosa 
bo t i ca d e la ca l le d d G a t o , 74, sus dos 
específ icos d e fama unlv'írsa-l e n M a d r i d ; 
di Callicida Calvete y e l F.uryante To­
más. S i tiüiie u s t ed ' ca l lo s en los pies, de s ­
a p a r e c e n totai'uient'.: c o n el p r i m e r o ; pero 
BÍ los cal los los t i ene u s t e d e a el esLónia-
go , n o h a y n.ada c o m o el s e g u n d o p a r a 
h a c e r l o s desa l i a r j ce r . ¡ E s gue n o q u e d a 
ni u n o I E l a l iv io es no t ab l e en a m b o s 
c a s o s a, l a s do.s t o m a s d e Calvete y a 
Jds f.lds t o m a s d e Towá&. Pr 'ecio, 3 p e s e ­
tas , y m u y a g r a d e c i d o . 

A d v e r t e n c i a ímportaxitisi.ma a lo" en-
fiermos ít.raves y a sus atri.bulad'ss y 
p r e o c u p a d a s f a m i l i a r : E l C o m i t é d e 
A t r a c c i ó n d o F o r a s t e r o s d e la v i l l a v e -
í-Miiega dls C a b e z o t a d e A r r i b a a d v i e r t e 
que eslB año . deben absto) ierse los v e r a ­
n e a n t e s do fal l ' jcer en el pueblo . C o r r e ­
r í a n &I b r u t a l pe l ig ro d e q u e d a r insepul ­
tos , pues el cemen te r io d e la 'vi'Ha 'e'siá 
h a c e t r e s meses c e r r a d o p o r de func ión , 
Flaira m á s i n f o r m e s , di.ríjans'e al S e c r e ­

t a r i o del Ayunia i ra iento , F a c u n d o A l e ­

g r e . ,1 .¿mt& 

V e n d o iin .paraguas p o r n o p o d e r l o ab r i r . 
Ea lu jos í s imo y d e g r a n e fec to p j r a sa­
ca r lo á l a ca l le c u a n d o h a g a b u e n t i e m ­
po, como a los conva lec ien tes . E s de 
Sida y se d a b a r a t o , — A g u a s , 6 6 . ' 

¡ ¡ INTERESANTE Y 
ASOMBROSO!! 

ACAEA DE APARECER L.4 ÚLTIMA NOVELA 

DEL EXIMIO ESCRITOR DEOCnij\CUS AAÍI-

GO, TITULADA Li>s corckdes en el si­

glo XVII y los balones en la achia-

¡'¡ílud, ESTUPENDA N.^RRACIÓN ENCAMI-

N,\DA A DEMOSTRAR QUE LA MAYORÍA DE 

LOS " B O T O N E S " QUE H O Y PEESTAÍT S U S 

SERVICIOS DESCIENDEN DE LOS COR­

CHETES QUE LOS PIUSSTAHON HACE 

TIEMPO. 

DE este entoquecedov autor es tam­

bién la novela titulada LOS GEMELOS" ' 

SIETEJÍESINOS DE VALLECAS, OJÍ CfWlIfl 

el interesante melodrama LOS PASADO-

RIÍS DE ORO I'ALSO Y BE BILLETES DE 

BANCO DE LA MISMA CLASE 

ÉXITOS COLOS;\LES 

CIKCO PESETAS TOMO 

LlrREKÍA DE- PINO 

ÍÍADEKA, 103 

.El diar io comun i s t a La Torla de Al-

casar, d e f e n s o r d e los in t e reses de los 

obr^iros panaideros d e E s p a ñ a , Po . r t u^a ! 

y G u a t e m a l a , neces i t a . repar t idor j o v e n 

que sea c a p a z d'c s e rv i r d i a r i a m ^ i í e l a s 

tres mi l susc r ipc iones c o n q u e cuen ta el 

p c r i ó i r c o . I n ú t i l es a d v e r t i r que hace 

fa l ta u n h o m b r e d e g r a n v i g o r y en í ' r -

SÍiL. pues p a r a r e p a r t i r t r e s mil tortas 

d ia r i a s no t o d o el m u n d o s i rve -—Las p r o ­

posic iones a la Redacc ión , Pacíf ico, 2.3a, 
a! lado de la casa s e ñ a l a d a con el n ú m e ­
r o 231, y al lado d e u n so la r q u e , si e s -
tuviftra edificado, t end r í a e-í n ú m . 233. N o 
c r e o que h a y a equ ivocac ión pos ib le . 

P é r d i d a d'í un aban ico a n t i g u o . E s p l é n ­
d ida g ra t i f i cac ión , .por ser r e c u e r d o y t e ­
ne r aine ce f ami l i a .—Ventosa , 72. 

naNFEfiMOS!! 
UlNAPETENTESll 

. UCASTRONOMOSÜ 

SÚRTANSE l'STEDES EN LA ACPEDITAUA 
CAH.KÍCRUÍA m. li.\RRI(!A 

Aunque la ctinw es de Barriga, tainr 
bien la h'iy de üpino y de contratapa.— 
Mano.s de cerdo, pero limpins, a precio 
\ncreible_-~Hay chuletas c diario por 
menos de nada.—Doy una pierna de 
cordero por sciis pesetas, y pierna y 
"inediía , que es más e.lcgante, por 

ocho. 

DOY MI SANGRE A PESETA..., M.ÍS DAE.V \ 
TO CLE l.OS !TÉRO;..S 

N O T A : NO TENGO ASADURA, AIJNQUE POR 

E L A N U N C I O LO F . \ I !£ZCA 

Gases a s f i x i a n t e s <lc'. í a b r i c a e ' ó n p s r -

ÍGctía y r e s u l t a d o i n m e d i a t o . D a r á n r a -

zif-a: K i o s c o n e c e s d a d , p laza d e l a V i ­

l la ; e n c a r g a d a , d o ñ a D o r o t e a D o n a i r e , 

V e n d o u n l o r o an t iqu í s imo e n l a m i t a d 

d e su vaJor . N o h a b l a p o r loa codos, p o r 

la senci l la r a z ó n dV; q u e n o ' o s t iene , 

pero su coi iverEación es b a s t a n t e amena-

J^'o blaisfeina m á s que los s á b a d o s , y s a b e 

t o d a la m ú s i c a que h a ca i i t aco L o r e t o . 

P r a d o en sus i m e n o s t i 'empos, c o n taT 

pe r fecc ión , que no se sabe quién d e los-, 

dos es m á s t iple ni cuál es m á s l o r o , — 

Cal le del Á g u i l a , 98, 

agente Anunciador: • 

ERNESTO POLO 

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. SAMA,—Madrtd. 
—Ahora que me acuerdo: ¡Se ms ha olvidndo compraime las corbatas que me encargó mi mujer! 

Ayuntamiento de Madrid
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M E D I C I N A L E G A L 

Una consulta ^interesante 
La HamaTite y sugssüva, doncella 

•del Dr. Villar, el ni;'is apetecido por 
la fama, acujdió solícita al ruido del 
timbra. Tuvo, para el Uajm'ador—el 

idel riffilhrc, no el de la puerta—una, 
benníivola,.sonrisa mezeJada con un gra-
cáoso mobin, quie fué ocmo para d«e-
liacerso en la meada. Ail mismo tiem­
po, y para sii i.-itericír oxola-inó: ""Un 
grullo". 

Y la era, en efecto, e¡ tío Gnpa-
Con sLis alforjas al hotnbro y no al 
lomo para dil'eHin'oiarEB en algo de 
siis burros, masculló un buenos días;' 
y preguntó: 

—¿líela e'i señor dotor? , 
—Sí, eeñor; pase usted y tenga- la 

bondad de sentarje. 
El tío Gripa, con su cbambergo en 

la diestra, no osaba moverse de la . 
silla en que loa OJOS de la doncella 
le hicieron sentarse. Tkniídaimente mi-
jaba a su alrodedor v el a K m b n 

Que tanto lujo le producía sállasele 
[jor los ojos haiciéndole adquirir la 
tótúpiída fisoncmía del hombre de&-
lLla:bra:tío por el pod^r del dinero. 
Seguía con sus alforjas ai bombrct, 
cc.nteniendo la respiración y posando 
altei'nati'\'aimeute ¿ni mirada entre los 
eaperanl-es y do:ieaperados, salientes y 
entnamtes, enferimos que aguardaban 
una sentencia-, no" menos tomida por 
más enerada. 

—-Tienen la bondad... ¿el signjien-
te? 

Apareció ca la puerta, ia figura dci 
doctor; su tara dibiijafca una sonrisa 
aiisoultanle. Quedóse un momento pa­
rado y repitió: 

•—Quién do ustedes es ol siguiente? 
Hubo más inteligentes miradas en­

tre los presentes y, como un tácito 
acuerdo, todas vinieron a converger 
en el tío Gñpa. 

—Creo nue es a ustíd a quicJi cs-

Hla. 
El.-

Dib, DEL RÍ" Barcelona 
—¿Crees en ?os enfermedades hereditariasf 
-j Deslíe ""P suTi'" niip- í"- m.ndre era, mMda, no 

i en íos enfermedades hereditarms/ 
que supe Que tu madre era muda, no! 

ri'espou'de'—dijo eia señora entre viu­
da y rubia, que existe, indudüb.c-
mente contrataela, en todas las con­
sultas de médico faaioso. 

—Tenga la bondad de pasar por 
aquí-—le ordenó aimablemeinite el doc­
tor. 

Siguióle 6l tío Gñpa y, nuevamen­
te, quedóse parado en la puerta del 
gabinete de consulta. A no dudar, el 
paieto tenía cuerda para ecfiús pasos 
y era rrecesaria una íraee para po-
neir en jiiegO' su dimáüníca aimbuía-to- • 

—-Pase y siéntese un momento— 
mía pequeña pav-sa, que nuestro hom­
bre aprovechó para sentarle, si bien, 
aquí j-a, dejó a un lado v en el sue­
lo las ailíorjas, quer ha^a eaton-cee 
nU'bíera pendido parecer una prol-oji-
gaeión de su persoiiaudad. Levantó 
ia viaba. ol doctor, quedóseie miran­
do fijamente y preguntó: 

—^¿Quc síntomas nota usted? 
.! 

-¿ Nota usted aiígún ííntoma fs-
pocial. detenminado? 

- I - . . ! 
La peispfCacií del d o c t o r Villar 

cíiimprendió ail momento que eu vi­
sitante no había visto un síntoma en 
su vida y por feto no sabía lo que 
era; decidió entauBar la \-isíta prác-' 
ticamente. 

—¿Me hace usted el favor de s\\ 
nombiie? '• 

—i.Pa qué. si ustied no me conoce 
por el nombre? 

—Ya, ya me lo figuro, pero me es 
necesario an.ctar el d.e todas lae per-
sonias que dcsifilan par mi casa. 

—Pues, mire usted, me llamo Ce­
ledonio Cepas, el Gripa^ pa ser\'irl». 

—-Muiehás gracias; ¿el Gripa todo 
j'Unto? 

,—^Pu-cs, mire usted, eso no lo sé; 
asi e3 como me conocen en el pueblo: 
por el tío Gri-pa, y me se figura c|ue 
Et?rá todo junto. 

—Si, o'iaro—contestó'el doctor, por 
no contestar una tontería—•, Bien, 
bien; puK? vamos a ver: deimeusteá-
oae pulso. 

El tío Gñpa se levantó dSrigiéndosé 
liacia las alforjas, pero el doctor le 
eontuvcf. 

,—No, no; el'pulso, dem« la mano. 
—Si es que lo tengo ahi. 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN II UMÜIi 

.J~'i.;i respuceta parecióle al doctor 
' i ni„x -iiie iiicongiTueiieia Mja del 
1 •.-jrajitienki del paleto; por un mo-
. r- to v.ea.zó ú éste padecería ima 
-.' .sETBda.d mental y lo pregiui.tó pa-

aiivKicerse. 
- •-•."Usííd no vendrá buscando un 

i ;rij 'f; yo no soy un psiquia-

-No; yo le vengo buseando a uñ-

Ift 

•;R'. 

Bien. b«n; veamos, 
a-iiui ya, couieníó el doetcír sus 

e'L]) o-ion-es; tocó, palpó, le hizo toser, 
rle=7i(udarse el torao', operación eri ía 
a-ue invirtió eí tío Gripa un cuarto de 
""0"n 'pi!H3s él no se batoía dratu-bier-
• anuello en su vida; apireóle el es-

'^-'•ómetro; nada, el pulso estaba. 
""*'.)'• el foneiiidoscQpio dio igual­

mente resultado negaitivo; le liizo mil 
• resiintais: enfermedades de los pa-

'ñ'-'-ñ muerte de sus parientes... 
--'.'P.idece usted pesadillas? 

- i - . . ! 
Te irritalja la slmpljci'dad del rus-

tipo. Aun aclimatado a toda suerte 
'" i'l'PPtes, le desesperaba su incoan-

prensión ñor 1 a s cosas más senci-
"as y naturales. 

—Pues no veo en usted nada de 
particular; al menos, nada peligroso. 

-'Oa, señorito! Tengo fama de 
-"••'n, pero ¿yo peligroso?, ;quiá! 

sogiirameote usted creería que lleva-
' ""'''n arma. 

—^"Hombre, 'no!; ¿ipor qué lo ha-
b'a de creer? 

—'lifi que cerno me ha registrado 
tanto! 

—Era necesario; es algo molesto, 
î e^o es necesario y... la verdad, me 
parece r^w eatá ustod perfectamente 
bueno y sano. 

—'̂ -vaeia ĵ a Do;;, sí, t-eñor. Yo no 
he tenio mmca una enfermedad. 

—íEutonces, ¿qué notó usted para 
venir a consultarme? 

—] Si yo no venía a. consultarle! 
— 'Que ncí venia usted a consultar-' 

me? 
—N(i señor. Yo venía a traerle estos 

Hr..=' iamoncito? que me dio en e' pue-
H'n pu sobrina, la Mónica, la del tío 
Paicuia.''; ñor sso cuando usted me 
'••'d'ñ no sé qué, les iba a sacar' de 
'"•= a""'irías. \ Mlelos vsté que hermo­
sos son! 

T̂ ' doctor Villar no veía nada, nn 
pnd'a ver" nada porque era tan gran­
de su ri.=a que, la boca, de.smcfiura-
daimente abierta, le tapaba los ojos. 

JOSÉ S E V E R 

Dib, OsCAH.—Madrid. 
La mujer,—-Este traje me sienta como un guante. 
El marido.—Dirás mejor como un mitón. 

Dib. HEJÍHEIÍOM.—Misdrid. 

•¿Qué te dijo tu madre al ver que anoche me puse tan estúpido? 
-Nada; no le sorprendió... 

Ayuntamiento de Madrid
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CIENCIA RECREATIVA 
IBLKS a nue;tro lema 

de instruir deleiiar.dü 
—todo kr contrario ris 
a l g u n a s ciiplet'Etas 
que enseñan pera abu­
rren—hoy vamos a so­
meter a la cottíidera-

ctón y a.preeio de nuestros probos lec­
tores uniító cuantos cx]Derimontos cisn-
tíllfoe, 1 en{>s de encanto y scne'llpz, 
muy útÜ ĉs para pasa-r agradablemente, 
en cafa y sin radio, las [argas vela­
das--. priraa,ve rales. 

El primero' de ostos doctoa pasa-
tiempos es ingeniosísimo, y está de-
micetiratlo que, sobre todo en las ofi­
cinas del Ayuntamiento, la Hacienda 
y et Catastro, ha proporcionado muy 
largos ratos—^jun rato l a r g o ! ^ de 
•eaparcimiento y so '̂a .̂ En algunas de 

'ellas, ha sido tal ol esparcimiento, 
que ya no se cabe ra de pie. 

Los otros ssncill-os experimentos, 
están basa.dos en incontrovertibles 
leyes naturales y científicas y no es 
precLTO para realizarlas con éxito. 
ninguna preparación especial. Bastan 
algunos años—de quince a treinta y 
siete—íls exi)eriencia en el operador. 

Veámcslos-

1.—Liis dobleces geo'»i'étricos. 

Tómese un trozo cuadrado de buen 

paipel—de barba mejcr que de ga­
lán—^y dóblense lc>ñ ángulos rectos 
D P W P como indica la figura 1 ó, 
si es pasible, un poco más sinuétrica-
mente. Dóblese lo que resulte en for­

ma auíVoga, hacirndo coincidir con 
O l o s nuevos ángulos obtenidos 
IR Pa JÍ2). Reílóblese el resto una 
vez más. Extiéndase dejándolo en la 
primitiva forma D P W P. Dóblen­
se los picos Pa H2 Juntando los la­
dos D P P y W. Vuélvanse en sen­
tido contrario uno ele ios otros pi­
eos—lo mismo da R que R—y \'a 
no queda más que tomar el otro pi­
co y acabar. El resultado de tan ho­
nesto entretenimiento eerá la grácil y 
elegante pa.jarita que revolotea en la 
ílg. 2. 

Si el pasatiem™ ha sido de nues-
iro agraido, no hay .más que tomar 
un nuevo cuadrado de papel de ve-
nsra.ble barba y repetir C por B ios" 
r^íc-métricos dobleces P Pa, etc., pa-

ra obtener un nuevo- volátil tan lin­
do como el anterior. 

Y así basta, que haya una ban­
dada. 

2,—Cómo ce parte una nuez jin 

partenwces. 

.. Para partir una nuez sin necesi­
dad de partenueces, no hace falta 
iriás que un cuchillo grande de co­
cina, una silla resistente, un poco de 
a.ceite común [como un cuarto de li­
tro), una gabardina oo'or beige y un 
buen martillo. Si se dispone también 
de una â piso TI adora, se simplifica 
bastante la operación; pero no es 
absolutamente necesaria. 

Con los sencillos ingredientes ajite^ 
mencionados, se opera del modo si­
guiente: Clávese el cuchillo en el 

mareo d e una puerta, según indica 
la íig. 3. Extiéndase deba.jo;., en el 
suelo, la gabardina color beige. En 
case de no haberla de este color, pue­
de ponerse una gris plomizo o azul 
desfalleciente. Úntese de aceite el 
mango del cuchillo y, al resibalar en 
golas, obsérvese dónde caen, opera­
ción que fa.cilitará notablemente ei 
color iclaro de la prenda que las re­
cibe- ¿Está ya?.- . Pues ya teneonos 
!o principal. Lo que falta es cuestión 
de un segundo. 

Coloqúese ia nuez objeto del ex­
perimento sobre la mancha aceitosa. 
Encarámese ahora el operador, mar­
tillo en mano, a la resistente silla y. 
golpee enérgica y ro¡}etidamenté el 
mareo de la puerta hasta que, im­
pulsado por la vibración, se d6q;)ren-
da el cuchillo y, ai dar con el man­
go en la nuez, la parta. 

T entonces ya no n-os queda nrás 
que abalanzarnos sobre ella antes de 
que nos la. masque el dueño de la 
gafbardina color beige. 

P'U- 3 
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3.—íí^ sojnbras animadas. 

He áqui el más sc-ncillo e ingenuo 
de estos deliciosos pasatiempos. Bas­
ta cff'oicar las manos en las actitudes 
que muestra la fig. 4, iuteiTiuniéndo­
las entre una bujía esteárica y una 
pared maestra, para ha^cer el wag-
neriano cisne, la veloz motocicleta., el 
cangrejo de mar o el indio natural y 
Teoino del Farwest. 

4.—La inercia. 

Todos conocemos esta ley, que es 
do las que se eaejí por su peso. 

Pues bien; basándonog en ella y 
aprovechando un día que tengaanoe 
invitadcffi, podemos, mientras prepa­
ran la cena, boquiabrir a éstos de 
asombro y admiración realizando es­
te sencillo e interesante eísperimento. 
Es decir, o.ue pudiéramos llamar a 
&te un ejercicio para abrir boca. 
Veaan.os cómo. 

Tómese, con la mejor intención, 
nn cuoliillo' que termine en punta y 

F'g- 4 

P'O- 5 

sosténga-c ver ti cálmente, como se ve 
en la ñg. 5. Coloqúese soibré él un 
c;da exactamente con la punta dea 
plato, haciendo que su centro coin-
civchillo'. Si esto se consisue. es in­
dudable que por uno de los artículos 
de la referida ley , de la inercia, el 
plato se mantenidrá en equilibrio, y 
entonces no hay más que ir colocan­
do encima, con e! miájno cuidíido, to-. 
das las piezas ds la. vajilla, alguna 
de las cuales, como la sopera, puedo 
ser lastrada con tenedores clavados a 
los extremíie de un corcho aleomo-
coso. 

Los entusiastas aplausos do ios 
¡iresuntos comeusaloa coro^narán el 
óxito de tan i-istoso e inesperado es-
pectácu'io. 

Nota.—Es conveniente realizar este 
eNperimento con una va.jilla de hoT-
migón armado hasta ios dientes para 
c\'¡tar el caso, de todo punto impro-
lialble. de tener que fraternizar con 
nuestros invitados cenando todos en 
la palar^a.Qa, 

GARRIDO 
(Con monos del mismo). 

Animales apedreados 
CANTO AL GATO 

• Gato. envi¿¡£,1>le que la existencia 
3a pasas siempre sentado al sol, 
po.r ti; indolencia 
tú nos riecueidas con tu presencia 
•al esipailol. 
Te eng-endró un día 
•la 2oo]og!a 
para dar muerte al pobre rartón, 
y tú, que tienes ¡deas cii.er<Ias, 
vives y comes y no te acuerdas 
de cntnpl.ir nunca til dbVigñiáón. 

Al "adorable ser femenino 
ya se'a jovín o sea vieja, 
tii represcn.líis en tu (i^stino. 
(En su pareja 
constanlemcntia piensa el minino.) 
Eres a veces ititransi.gente, 
crea encaitto de mucha gente 
que te acaricia entre su regazo, 
y si con ello a.Iguien te molesta, 
tú, a la sobona caricia esta 
rífipondM con un gran arafiazo. 
Tus ojos son luces de misterio, 
y tu existencia, por mi envidiada, 

la pasas siempre sin hacer nada 
como ordenanza de un ¡Ministerio. 
Eres la imagen exacta y pura 
¿el que, a la fuerza, sufre y se humilla 
porque carece de crclderilla. 
El sino de esa, pobre criatura 
es, como el tuyo, "tragar cordilla", 
S¡ nos da envidia aJgiin annmaJ 
n¡aguno da tanta como el gato. 
i No saca cédula personal 
ni paga impuísto de inquilinato I 

ADOLFO SÁNCHEZ CARRERE 
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Yo he practicado una vez la antropofagia 
Al doblitr la calle de liivoli, para 

entrar eu el Bouleva.rd Sebasto]K)l, di 
de manos a baca con mi antiguo ami­
go Leonard. 

Lo conocí eií ol restaiirant de 
Mr. Boulain unos años antes, en mis 
andanzas por París, cuando 'os do; 
francos de que podía dcsiprendcrmt 
por cernida, era la cantidad que se 
ajustaiba estrictamente al precio de 
hiperbólico menú de la exjiresada casa 

—¡Oh, Mr. Herrero!... 
Su ese-lamación fue unida a un apre­

tado abraso, y en e] tono advertí cla­
ramente la alegría que mi encuentre 
lo había prodijicido. Algo aei com.c 
si al dar con el pie a un objeto que 
creyéramos una, lata de sardinas va­
cía, se nos mostrara con gran conten­
to nuestro, una rubia cartera ante 
los ojos. 

Nervioso, demudado, Mr. Lconard 
acercó su cabeza a !a mía, inició un 
gesto suplicanjte, y eu mis oidos con 

lev^adad, dejó íaSr estas ipa.laibras: 
•—Tengo que hablar con usted... 
Penetramos en un bar-restauranl 

muy próximo. Primero observó cu 
derredor, luego me miró fijamente a 
loí ojos. 

—^Mc persigue la policía, ¿sabe ? 
disiiaró ai fin.,. 

Pegué un salto, rodó por la me.?a 
mi vaso de cerveza y subitáneamen­
te mis claros pauta'ones adquirieron 
un color amarillo algo confueo. 

—No se inquiete—me dijo—. Co­
nozco a todos los policías que prestan 
servicio en este barrio. Puedo a.se-
gurarlc que en el local no hay nin­
guno, 

M;Í3 tranquilo, aunque con ciertr 
recelo, me senté de nuevo. 

—IJítod sabe—üjrincipió—, que du­
rante quince años he comido en e" 
Eestaurant de Mr. Boulain... De lae 
coaniídaa no he de hablarle, porque 
\'\í las conoce. E.ecordará que a lot 

p,a«£*»| i .~- í^^ 

Dib. S.ÍNCIIKK \ Kz'jVf-t.—'yíil.'i 

-Doctor, cada día me encuentro peor cara. 
-Porque quiere. ¡Si no se mirara usted al espejo! 

parroquianos nos llamaban "los aves­
truces de la casa Bou.ain". Tampo; 
co lia.brá olvidado e! 'horrible sucest-
de aquellos tres gigantes búlgaros, que 
luego de comeiBe un piato de berroí 
con tomaite estallaron s.n levanta>rsc 
de sus aí^ieatos... iPobres! Ignoro '* 
fortaleza del estómago d e u.-ted 
Mr. Herrero, y aunque conmigo so­
lamente comió unos dos años, si nc 
ha atlqulrido ninguna enfermedad, ya^ 
paede ufanarse de poseer un etítóma-
go do granito... 

•— ¿̂En qué parte del cuerpo estái 
ol estómago? 

—Debajo del diafragma... 
—Lo creía situado en el lado iz--

i:iuierdü del pcclio... 
—No señor. Usted se refiere al co--

razón... 
—¡Alh!... 
—Pues 'bien—EJguió—. A .poico de 

mardharse usted padecí una terrible 
liípepcloPhidria; más tarde, un tumor,, 
luego un cáncer... Mi estómago ers 

' un cuerpo maravillsoo de experimen­
tación. "Usted n-o' habrá olvidado que 

-yo prestaJja mis servicios en ca.'idad' 
de conserje en el Hognital de Saini 
Michel, ail que acudía a operar dof 
veces por semana el célebre ciruja­
no l'aniehet. Tan agudos y continua­
dos eran los doi'ores, que un día me 
decidí a ooiisultarlo, y dos más tar­
de, ya me hallaha tendido sobre la-
mesa de operaciones y con mi estó­
mago flotando en una cazuela gran­
de llena de un líquido 'de olor muy 
semejante a' aguardiente. .W verlo 
sospesé que. en vez del estómago 
me habían extraído un pu.'po con los 
tentáculos seccionados. Me a?egura-
ron que el Doctor Pancliet había uni­
do mi esófago con el intesti'to del­
gado y que el estómago no lo ne -
cestaba para nada. 

—Bueno, ¿pero ii.ít-ed se bebería el 
aguardiente? 

—No, señor, 
— .̂Ah. Pues yo en eu caso no me-

hubiera limitado a olerlo,.. Siga... 
—^Cuando me repuse, solicité noti­

cias de mi estómago, y un eompañe-
ro me aseguró, que 'o gunrdafca erf 
un arma.rio el Doctor PancJiet, y que 
de cuando en cuando, lo mo.i^traba a 
3UE alumnos. Cíímprenderá la ¡ndíg-
Tiación que me produjo la noticia-
Yo quería mi estómago, lo amaba 
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«011 fcTvor, y la mejor prueba de que 
lo amaba, es que no obstante los ho-
Ti'ib.es dolores que me produjo siem­
pre, pensé en ooiiservarlo. Habían 
procedido ai qii-edarse con mi estó­
mago, s I) co-Ti£ii!itanne, como procede 
el amigo a quien se lo presta una. 
caja de cerillas y so la guarda én el 
"bolsillo. 

Contagiado de indigaación, le pre-
gunié: 

— ¿̂Y por qué no lo robó? 
—¡Ohlst!.. . 
- ¿ M i ? . . . 
—l'^o hice... Robarlo,.. Mejor d'.-

cJiü... Rescatar.o... Un día, peuetré 
«n laíSai.a abrí e armario, extrajo eJ 
estómago, i mi estómago 1, lo guardé 

•en el bo.isillo revólver de' panta.ón y 
salí precipita-daimente. A loa dos días, 
la preiiia en graiídss tituares anun­
ciaba e. robo, y supe que una briga-
•da de policías se ha-bía moviliauído 
para capturar al ladrón. Aliora com­
prenderá usted' mi inquietud, porque 
vivo solivianta.do... Pers:guen al la­
drón, Mr. Herrero, y ¡el ladrón soy 
.yo!... 

Reílcxiouc un momento. 
—-i Dónde guarda usted ol estó-

•mago ? 
—Aquí lo tengo. 
Me lo mostró sobre un pañuelo. 
—^Tranquilícese Mr. Leonaid.., Ee-

•toy dispuesto a ayudarle,., 
—^[Oh! Gracias.,. Bien sa-bía ya 

•que podría contar con usted. 
Aparecieron unas lágrimas sobro 

^us ojos y me abrazó coa efusión. 
Liaimé a la cajiiarera; recogí el en-

vohürio yacente sobre la mesa y se 
lo entregué. 

—Tenga... Haga el íavor de poner 
este chipirón en .su tinta, y sirvanos-
In en sí^u;da. Tenemos prisa... 

La cama.rera lo exaiininó. 
—Este eliipirón, no es del Cantá­

brico-, ¿verdad?.-.. 
—-Mo, La replique. Lo' he pescado 

yo a caña esta noolie en el Sena. 
Ija camarera se dirigió a buen paso 

haKiia la cocina'. 
Diea minutos más tarde, mi anti­

guo amigo y yo de.^ a oh abamos el 
.rico e improvisado 2i!a.to con una vo­
racidad troglodítica... ' 

¡Ali!... Graciais a mi feliz idea, 
Mr'. Líonard, el consferje del liospi-
tal de. Sa.int l).'Ii-oliel, pasea por las 
calles de París, horro de inquietudes... 

• 11.ÍMIIÍ0 HERRERO 

Dib. Co>'CuiTA,—^Msdrid. 

La niña.—/Q«ó felices serán las jirojas! '¡Cuando conian bombones tarda­

rán media hará en tragarlos! 
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UNA COINCIDENCIA TRÁGICA 
Antea de relatar la historia que me 

contó, subido en la trasera do un di­
rigible, mi amigo TeobaUo Villaescu-
S3., creo un deber de conciencia ad­
vertirles a ustedes que ya un foimi-
dab'.o escritor—'hablo da Wenceslao 
Fernández Flórez—iba reíer'.do un ca­
so muy parecido a este. Sin embargo, 
lo qne en el relato del mat^etro de 
humoristas es iceatro y eje de la na­
rración; pasa a ser aquí detalle episó­
dico; pero, nc obstante, hago cons­
tar esta coincidencia ya que ello me 
proporciona dos saoisfacoiones: la de 
espresar mi cariño por la oibra del 
famoso escritor y la de curarme en 
salu'd da los "amigos" qne puedan 
creoirme capaz de fusilar un cuento. 
EmipiezQ, pues. 

—Voy a contarle a, usted—me dijo, 
a la vez que se ataba uno de los 
cordones del zapato Teobaldo Villaes-
cusa—ipor qué fué al infierno mi pri­
mo Eloiso. Es una historia que a pri­
mera vista carece de importancia pe­
ro que, si recapacjtamoe eobre ella, 
nos demuestra basta qué punto so- • 
mos jugucrtrcs mecánicos del destino. 
Óigame: 

Mi primo Eloiso era un hombre 
bueno,, correcto e incapo.z de hacer 
daño a un tigre de Bengala. Ocupaba 
un 'cargO' de confianza en una impor­
tante sociedad bancaiia; vivía sin es-
trec^hocea en unión de su eapcsia y EUS 
tres niños, y podía porañtirse esas 
pequeñas satisfacciones de ir al tea­
tro los domingos, de íumarEe un puro 
las fiestacj do precepto y de pasar los 
veranos en Villafresca, encantador 
pueblecítü enclaa'ado cerca del Gua­
darrama, meirced a cuya agradable 
•teomperatura se le podía perdonar el 
que sus tenderos robasen en el peso 
bastant-e más de lo acostumbrado y 
que los cerdos, que campaban libre­
mente por muchos sitiois, ee metieran 
en todas las casas que encontraran 
abiertas, di.5puedtos a dar rienda sue'-
ta a 0US necesidades fisiol^cas. Mí 
primo Eloi&o era, pues, un hombre 
feliz. 

¿Le he dicbo a usted que tenia 
tres niños? Pues bien, estoa niños me­
recen capítulo aparte. Porque así 
como el padre era persona correcti-
áraa, y muy sensata, ana hijos eran 
lo más díscolo y tramoso que me he 

echado a la cara. Nadie como ellos 
para atar una lata a ¡a coLa de un 
gato, para tirar del rooño a las cria­
das y para columpiairse encima de 

Dib. FonULT.—Madrid, 

—¿Puedo entrar ya? 

—No; que estoy descalzo. • 

—Eso no importa. 

—Es que estoy descalzo hasta 

cuello. 
el 

los montajit^s. Y era en vano que 
se lea impusieran castigos ya que no 
hacían caso .de nada ni de nadie. 

Juanito, el mág ,pequeño, era ei 
peor. Su mala educación, aumentada 
a canea de los mimos, habíale con­
vertido en un verdadero diablillo. Era 
el más diestro de todos en man-oja-r 
el gomero para •romper cristales y el 
más 'hábil para robar hori:alizas a los 
naturales de Villafresca. Pero su pa-

• sión favorita, aquella que lo hacía ' 
susipirar de entusiaamio, era saltar 
por encima de las hogueras. Ver una 
hoguera y comenzar a .dar saltos so­
bre ella, era todo y uno la misma, 
cosa. 

Una vez, mi primo Bloiso cogió a 
su familia y se marclia.ron a comer 
al campo, decididos a pasa.r el día, 
reigpirando aire ju ro . Ai llegar a 
unos pinar©: hermosísimos encendie­
ron una herniosa fogata, y se dispu­
sieron a pr^nairar la comida. Apenas 
S3 encendió e! fui^o, Juanito—¿có­
mo no?—^emiiíezó a saltar sobre él, 
mientras los demsís correteaban en­
tre los pinos. 

Dos horas después', cuando el gran 
puch&ro que humeaba en la lumbre 
despedía un olor sumamente agrada­
ble, la familia da mi primo Eloíec; 
pensó que era Uogada la hora de co­
mer. Buscaron a Juanito sin coinse-
guir dar con él. Al ñn, creyendo que 
se encontraría j i jando por los a!re-
dedoresi decidieron ponerse a engu­
llir sin esperarlo. 

Comieron con avidez; el aire del 
campo abria desmesuradamente el 
apetito de todos. Cuando mi primo 
Eloíso fué a repetir, observó una 
cosa dura en el f"ndo de la cazuela-, 
Y quedó paralizado por el a p a n t e . 

Aqmolla coea dura no era otra cosa 
sino Juanito, ¡Juanito que ai saltar 
por encima del fuego había calcuía-
do mal la distancia y fué a caer den­
tro de la olla!.., 

Y no es esto lo peor; lo peor de 
todo es que a causa de este inciden­
te tan desgraciado fué al infierno mi 
pruno Eloieo, ¿Qu*! no lo compren­
de? Pues, muy sencElo, 

El ü a en qu í el pobre Juaniíto 
ftic a caer dentro del puchero—-fu­
nesta casu'alidad^-jera de vigilia! 

MANUEL lAZASlíJ 
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—Si, señora. Conozco media Europa: Inglaterra, Alemania, Itai¡a... 
,— ¡A propósito! ¿Es cierto que Italia tiene Jorma de bota de montar? 

Dib. CUESTA.—^Pacis. 
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NUESTRO TEATRO 

Hemos vieto eii ía Prensa de estos 
últimos días una doctrina que nos lle­
na de Eorprnssa, de satisfacción y de 
-eaperanaa., "La. obra del autor Fulano 
—•'vienen a decir—no vaíe tres pepi­
nos; pero los modelos cseogidoo 
-•son de alta ea.Hdad; el autor unas ve­
tees sigue al Dante, otras a Esquilo y 
ol.ras a loe Maoabeos. Un propósito' 
<ie esta jerarquía, al laido de las olbra.̂  
"de adulterio que estamos viendo- por 

i 

esos escenarios de Dios (?) a cada pa­
so, es muy de tener en cuenta." 

Nosotros taibiamos vivido hasta hoy 
en plena parvulea; poníannos mucJio 
emipeño en que al hacer cualquier obra 
la abrá estu-viera "heoha", que en arte 
es como decir "b'en ihecha". Eso, al 
menos, í?e nos figuraiba a nosotros. 
Pero eso y anacioiiarse el pulgar es 
todo- uno. La cosa es retratar a Don 
Magni&co, aunque el retrato salga co­
mo quiera. 

Esto ¡ob, dioses! nos ha eneanoba-
do el ánimo, porque la profesión se 
faciüta desde ahora de un m.cdo con­
siderable. Las doctrinas antiguas eran 
criminales: obligaban a que la obra 
fuera buena. Hágase el milagro y bá-

•dialblo. Y ei esa sentencia, les 
parece pecaminosa o iraiposible y ar­
guyen que el diablo no puede hacer 
milagros, recuerden aquella otra de 
"Todos los caminos van a Roma", Es­
ta es una sentencia que tiene aplica­
ción tanto a la Roma papal como a la 
Roma de los pemsionados a Roma. La 

Dtli. SEHNY,—.Madrid. 
—¿No conoces el baile de moda? 
—No; porque he estado distraída un momento mirando a la calle. 

cuestión era, según ese aforismo, lle­
gar basta, el final, llegar a Roma, fu&-
se por el camino que quisiera, y no 
quedarse a medias, tendida en el ca­
mino. 

Abora no; albora es .preferible co­
ger una obra gran.de de un genio cual­
quiera, y ¡iha.le! Los lunes esH?,r¡bimo3 
un Don Juan; los martes, una Celes­
tina; los miércoles, un quinto- Evan­
gelio; los jueves, una, Divina. Come­
dia, más o menos divina; los viernes, 
de vigilia; los sábados los dedicamos a 
un' Faustino, interpretación nueva del 
Fausto, y los domingos a escribir un 
Don Quijote, nuova interpretación de 
la eajbaOeria andante {andante con mo­
to, por tratarse de caballería a la mo­
derna). No nos apuremos de cómo 
salgan las cosas; siempre nos queda­
rá, para salvarnos, el tablón de "sólo 
el hecho de haber tomado por modelo 
ciertas cosas es muy de tener en cuen­
ta..." 

Hoy ipor ihoy, en esto del teatro 
hay que picar aito; y empleamos el 
vocalblo ".picar" en el sentido taurino, 
no en el de ".cbincbe". 

Hoy está el teatro entrando en una 
fase de "cultura". En cuanto se. pueda 
decir de un hombre "que está muy 
enterado", ya puede hacer '.<y que quie­
ra, poroue los domá.^ no se enteran. 

Antes eran los Gobiernos IO0 cid-
pables de todo y eran los que hacian 
el gasto de la- eonversación. Debe 
'^'.smpre haber aÜgo de lo que podamos 
gruüir y a costa de lo cual nos hagáis 
mos las víctimas,'ios mártires; ha ve?-
tido siearqire muOho lo de poner una 
cara, triste, de resignado sa.crifi.cio', co­
mo si fstuviéra.mos aguanta.ndo irn 
gran dolor de muelas, y al que nos 
pregunta "¿Pero qué tiene usted?", 
responderle abatidos: "Qué quiere u?-
ted que tenga--- Este país..." Eso da 
siempre una idea granidiosa de BÍ pro­
pio: que no nos venga a la medida 
todo un país nos da siempre una, idiea 
de superioridad. Antes era el Gobier­
no el culpable de nuegt.ro atraso; dea-
de hace alguno? años, como al "Go-
biftmo" se le binüharon las narices y 
SB dijo: "Attiora vais a entreteneros 
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liablando mal de vuestras respetaibles 
abuelas, pero a mi roe vais a dejar en 
•paz una teanporada", han ido los már­
tires acogiendo otro verdugo, Y le hü 
tocado el teatro. 

No es que a nosotros nos parezca 
.que cada candileja de nuestro teatro 
.actual guarda la luz de un genio de 
la escena; pero no vemos tampoco la 
razón do que nos pongamos elegiacos 
en el tranvía, en el restaurant, en los 
•caSés y en los casín-os, y esté la so­
ciedad tan cariaicontecida y acelga por 
el estaílo tan terrible de nuestros tea-
"tros... "¡Qué eapectáculo más triste el 
de nuestros teatros!... ¡Qué horror!..." 
Asi estamos oyendo a todas horas... 
•y qrvedamos transidos de piedad ante 
la deg rada infinita de aquellos po­
bres seres que se v-en obligados por lo 
visto a presenciar los espectáculos vi­
gentes, en vez de quedarae en casa y 
•evitar de este modo,si acontecimiento 
anonadante, 

Nosotros creemos, con perdón, que 
determinadas obras de hoy son tan 
buenas o tan mailas como las oue ha­
cían felices a las generaciones ante­
riores. Lo único que diferencia a etas 
de aquella? obras consiste en que "no 
son de altura", en que "no son fuer­
tes", en ciuo el autor "no eetá ente­
rado". 

Para que el autor esté enterado ha­
ce falta escribir cíbras que reúnan de-
lorminados requisitos. 

Ui!0, disfrazarse... Que vistan los 
perisonajeg de alguna manera poco 
usual. 

Otro, que se apague la luz y hablen 
los personajes a otecuras. 

Otro, que ocurra la acción en otro 
mundo: o el mundo do los sueños o 
el de ultratumba, o el del suteueJo 
psíquico, o el de los rayos X. Ya que 
las obras no fean ninguna cosa de' 
otro mundo, que lo sean, por lo me­
nos, ai'sunos pedazos, 

Y otro, por supuesto: que escoja 
grandes modelos. 

Nosotros tenemos ya, con arreglo a 
ese sistema, varias comedias en pfanta; 

Una de ellas se tj.tula M padre de 
los hijos clfil Zehedeo. Es un drama 
líibliico en el que se plantea el proble­
ma de la investígaición de la paterni­
dad. ;, Quién era el padre de los hijos 
del Zeibedeo? En la obra se mantiene, 
con este motivo, nna expectación ca­
da vez más intensa... Luego no se re­
suelve el asunto, pero la intención e n 
buena. 

Tenemos tam.bién otra obra que su­
cede en la séptima dimensión... Es de 
una originalidad sin precedentes y 
c-xLge para ser comprendida una pre­

paración que nó tiene el público da 
"este pais". 

Se titula: 
" / ~ " 

(Rogamos a-| público en general que 
no pronuncio el titulo, porque pierde 
su expresión. De deeir "Raíz cuadral-
da" a decir sin decir " [^ " va 
una diferencia como de estrenar en 
Valdepeñas a estrenar en OhecoesJo-
vaquia. Solamente cuando el público 
se acerque a la taquilla a pedir diei 
localidades, podrá, por excopc-ón, de­
cir en la taquilla: "Haga el favoT ds 
daiimo die?, butacas para "La raia cuji-
drada".} 

Con eita obra. " ) / " iniciaremos un 
teatro nuevo: teatro que vamos a lla­
mar El teatro de los signos. La obra 
que peguirá a " Y~~" será esita otra: 

que terüdrá, oomo ya o! título indica, 
un anhelo de infinito, pero muy con­
creto y insto. En cambio, la siguiente 
obra, la que se titula 

( ) " 
c-s de un lirismo suspenso. 

Estas oibras serán intrarrealistas. Le 
que será el Intrarrealismo, tendencia 
estética aplicable a las artes en gene­
ral y, en particular, al teatro, lo esipJi-
caremos cualquiera de estos día¿. 

MANUEL ABRIL 

—¿Que no es verdadero el collar de porlas que me regaló Jorge? ¡No lo creo! Mi fe en él es tan ¡irme como 
vna roca. 

•—¿Por qué no consvÜas con un perito en •perlasf 

—Ya lo he hecho. (D^ j - ^ ^ Htívwrint.-^Londrts). 

I 

ETT 
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I S u m a d r e 
Aquella mujer me atraía como iri 

imán a lad limr,dur<as de hierro; es de­
cir, que íni atraicción me tH3nía heolio 
ixilvo. Posaba en mí sus ojos atorcio-
pe'adcs y dormilones y todo yo erñ 
un fruto vanado, según donde me po­
nía la mirada. Abría aquellos labios 
rojos enseñando CÜU una. eonrisa los 
incisivos, como perlas, y no de los 
chinos, y cuando salía de su boca una 
palaibra me • embaitcaba., dejándome; 
alelado, pero en una forma que mi 
rostro, al lado del de im liipnotizado, 
era la. casa de Míirconi cuando descu­
brió que las on'das se trasmiten por 
el eapa.cio sin nen^Pidad de hilos. Su? 
andares, de un ritmo- de danzón cu­
bano, con'toncando sus fonmas, ave no 
las enseñan mejores en las Ursulinas, 
me imipresionaban de una manera que 
su paso se me antojaba de Semana 
Santa., y observando el remate del 
busto me recordaba los azotes, . 

Bueno; yo, en toda ella le oneon • 
traiba algo. Tenía unos pabellones au-
ricular-eS que invitaban a uu continuo 

secreto.-Un nacimiento pectoral, qU'? 
yo me iba ccano un borrego a. aquel 
nacimiento. Sus manos eran blancas y 
finas, de esas que, lejos do ofender 
cuando pegan, anhela uno el abofeteo. 
Su pelo, de un dorando pur|iurIneo, 
abundante y'riz&ío, adornaba su cara 
oomo con meohones de oro, dcstacán-
dosa entre sus ojos negros y su boca 
golosa una na.riz breve y respingon-
cilla, con dos ventanas aue se abrían 
y so entoriia.ban con el aire que se esw-
paba de su peoho, inflando- y de?ii;-
flando unos globitos que, si los rega­
laran como aquellos los jueves en los 

. Alanajcenes Rodríguez, ya podían cerrar 
Madrid-Parí.s, Rafael Sánclicz y los do 
Simeón, porque no volverían a vende^r 
ni unas ligas. 

Sus pies, desde luegO', eran de ima 
brevedad telegráfica; suü piernas, d^ 
un torneo de colnmna griega. En fin 
que a.quella mu.jer, por la suma do 
]ierfecc;ones que os he descrito, com­
prenderéis que me tuviera más ÍOCJ 
que una cabra que hubiera dado mues-

(De Th; Passim: Shon). 

El cliente (quejándoie de la calidad deJ jamón).—Oípa usted, camarera, 
¿a esto le llama usted cerdo? 

La ca'marera.—¿A quó extremo del tertedor se refiere ustedf 

tras inenuívonLvas de enajenación men­
tal. 

Pero una causa ine.sperada me hiz» 
desilusionarme de a.quella mnjev. 

Una uoe.he me acerque a ella en un 
teatro y fui presentado a una señora 
que la acompañajba. 

—¡Mi madre!—me dij.o al presen­
tarme. 

No lo podía negar: era su madre. 
Los mismos rasgos, el mieimo aire, la 
misma sonrisa. ¡Dios mío, qné horri­
ble desilusión se apoderó de mí! 

Sus ojos, que, como los de su liiji, 
habrían sido aterciopeladoe y grandes, 
eran chicos y pitarrosos; sus la.bíos, 
nacidos y caídos, enseñaban aJgimas-
huellas; al hablar', siilba.ba. Tenía un 
andar de cachalote en celo que ate­
rraba; su nariz era un ipimieiito mo­
rrón y en conserva; sus pabellones 
auricurnrcs, arriados parecían aventa-
doi-.es, y sus manos, gruesas y defru-
mes por e' reuima, se embutían en loí 
guantes haciendo el efecto sus dedos 
de inore-illas. 

Ya no muh ver en toda ¡ü norfiíí 
el .delicioso conjunto de mi novia sin 
que se in.terp.usiera entre sus belloi? 
ra^os y contornos la fealdad de la 
pobre madre, aunque traté por todos 
los medios) de apa.rtar mi vista de su 
cara.- ¡Aquella mujer tan liermosa, pa­
sados unos .Tño.s, sería una birria como 
lo era' su madre! 

Me marobé del teatro casi sin p.alu-
d'ar. Safi a la calle, y la visión de la 
madre aiemipre me impedía reco.rdar la 
hermosura de la. hija. 

Fui a un oafé; encontré a una mu­
jer que me 'mnresionó con su extra-
ordina.ría bellpza. La abordé; tuve la 
fortuna de que me hiciera caso. Yo 
creo nue era. aún más guapa que ia-
otra. Ño tardé en enamorarme do ella 
como un ionto. Ella .me correspondía-
Eramos fclicisimos. 

Un día me dvio: 
—Quiero que conozcas a mi familia. 
—Cuando quieras — le contesté—. 

Pero con una e>:copoión: ¡No me pre­
sentes a tu madre! 

ANTONIO P L A Ñ I O L 
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Chopart, el soldado de la S," Sec­
ción de la A.' Com])añia, al de pertar-
so aquella mañana le pareció sentir un 
dolor, no nnuy graivde, én la nuca. 

—Estaré enfcnno — pensó. Y lue­
go—: Ko liay dudíi, e-toy malo. 

Cuando fué a la vi.sita le preguntó 
el médico: 

•— ¿̂Es aquí donde ta duele, en:rc la 
eapa.ída y la cabeza? ¿Si? Pue.^ ea 
torticoli. Una fricción con bál&amo de 
fioraTanti y dieipcnsado de servicio. 

Una vez friccionaido, Chopart s.i-lió 
(le la enfermería y subió a;l darmito-
rio. Al' abeervar^e el cuello detenida­
mente en ún eapejito, se dijo: 

•—-i Qué rara es esta enfermedad, 
que no sé gi se llama, fioravanti o tor-
íicüli! [Xo veo n:;da por más que 
miro! 

Ac|uel día Olioipart se apropió de lai; 
barras de cera de sus compañcr-os y 
rellenó de paja su colchón con l;i pa­
ja do los otros. 

A la mañana siguiente, cuando el 
cabo le gritó: 

—¡Vamos, arriiba, Ohopart! ¡Gan­
dul! 

Respondió: 
—K"o soy gandul, jni caibo, es que es­

toy malo. Aun tengo la fioravanti. 
¡Me duele miiiolio! 

Y consiguió que le rebaja'pn de! 
servicio durante tres días. "¿Eras el 
de la torticoli ?—decía el m.ódiico— 
Pues ya sabes: fricc'oncs y dercango." 

"Es raro—pensaba—. Por lo que 
deduaco, mi mal no se vo, porque el 
módico T)i ^quiera me mira al cuello. 
Ahora ique, •como él se cree lo que yo 
lo digo, me voy a fingir cnfeiino du­
rante trescientos días lo menos". 

Al 'Cuarío día el médico se extrañó: 
—¿Ea iposible, Cliopart, que te si­

ga doliendo La torticoli? 

Tal 'vea porque le' repugnase pro-
uiuiciar una mentira al decir la pala­
bra "si", Ohopart contestó a la pre­
gunta moviendo melaneól'.camenrG la 
cabeM de arriba a abajo. 

^ ¡ C ó m o ! ¿Te burias de nosotrrs? 
i Me dices que tienes torticoli y mue­
ves sin dincuhad la cabeza de arriba 
a aibaijc! 

OlioparL se diú cuenta de que :ica-
baba de realizar una tontería, y pa­

ra remediarla, se puso a mover fre­
néticamente la cabeza de derecha a 
¡squierda en tanto que a.-eguraba: 

—iN"o, mi capitán; yo no he movi­
do la cabeza de arriba a abago! ¡Se 
ha fijado usted maü ¡Lo que he he­
cho es mover la eaíbeza de derec.lia a 
isquierda! ¡Fíjese! ¡Así, mi capitán, 
de izquierda a derecha! 

" • • V . L V . 

(De The Hiiiiioi-isl.—Lonlrts). 

CAMBIOS DE OPINIÓN 
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P a r a tomar par te en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su corresp5ndi;iite 
tupón y con la firma del remitente á¡ pie de cada cuartilla, nunca en uno aparte, aunque al publicarse loa t rabajos no conste su 
lombre , sino un pseudónimo, si así lo advier te el interesado. En el sobre ind íguese : " P a r a el Concurso de chistes". 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS a l mejor chiste d e los ptdítioajdos en cania número . 
Ks condición indispensable la presentación de la cédula perso nal para el cobro de los premios. 

I Ah I Consideramos innecesario adver t i r que de la originaJidid de los chistes son responsables loa que fig^uitin como autores d t 
loa mismos. , 

A M A D O R 
F O T O G B A F O 

PUERTii DEL SOL. 13 

— i Sabes, Luis, que s» casa 
Pepito ? 

Me alegro, hombre, me a le ­
gro—jjonitesta Luis . 

Y, diespués d e refleiíioiiar un 
rato, a ñ a d e ; 

.—•; Y por qué he de a legrar­
me? i Pobre tíliico ! i Si nunca 
me h a lin^clio ningún d j ü o ! 

Francisco Olivas Nava r ro . 
Madr id . 

Noticias de última hora 
Comunican de Manresa 
que ayier llegaron diez trenes 
con treinta y dos mil sostenes 
que en.vía la C.A.SA P H E S A . 
Huelga, p o r tanto, decir 
que toda muje r obísa 
hoy bendice a D. Joaquín . 

PRESA Siempre PHtSA 

El colmo de un pe luquero : 
PeEar la pava en. Nüchebucna. 

R. G,—Tetuái i . 

En cierta ocasión, un famoso 
detective, -estando con oíros com­
pañeros interrogando a un co­
nocido carterista, le señaló con 
la punta de su bastón, d ic iendo: 

—A.I e s t r e m o de este bastón 
se halliL el mayor sinvErí^üenza 
del Mundo. 

A lo cual contestó ei ladrón, 
muy tfai íquilo: 

— ¿ A qué ex t remo, s eño r? ' 
Ki-k i - to .—Zaragoza , 

EL SIGLO XX 
BAR 

Plaza del Ángel, 19 

E l premio correspondiente al cKiste del 

número anterior, lia sido declarado 

desierto, 

OcutLstd 
Montera. 5 Dr. Ramo 

P o r su seriedad, procedimientos 
modernos y precios moderados, 
es el odonitüloí^o preferido del 

público madr i leño 

— E l alcalde d e Rascapiés, 
Q-niante y defensor de ias p l an ­
tas, ha tenido Ja idea de plani-
tar un lierinoso pinar en los al­
rededores de su pueblo; p e r o 
como el Ayii'ntaní lento cuenta 
con pucos fondos para tan " e m ­
pinada" íde-a, ilqué crees, Nicá-
íoro, qtte se le Ija ocurrido al 
m un ¡cipe ? 

.—.Cualquiera sabe. 
LA HO K R A 
Présenla las úl t imas novedades en sombreros pa ra señoras y 

niñas, p i r a las esta:ioiies de pr imavera y verano .' 

FUENCARRAL 26; MONTERA, 15 A . L a f O t l t 
Concepción Jerónima, 20 El nuevo rico en casa del an - — P u e s tetigo un cuadro d e 

ticuario, Rafael es tupendo; míre lo . . . 
•—-Mire, señor, es te bargue- —¡ De Rafae l ! E s curioso, me 

ño . . . quedo con él, no sabía que el 
— N o , n o ; baúles no me gus- Gallo pintaba, 

tan, busco algo de pintura . Ángel del Castillo. 

{De The HiimorUt). 

Et perfecto criado {despertando al fsiio a media 
nodhe).—Siento decirle at señor hay fuego en la casa. 

El amo ¡medio dormido).—¡No te apures! Esta­
mos asegiirados contra, incendias. 

CucliiJleria fina, gran surt ido en 
artículos de peluquería. Espec ia . 

lidad dé la Cosa ; la 
" N A V A J A L A F O N T " 

— P u e s hacer un l lamamient» 
a las madres para que, e¡i uno 
fecha indicada, reiinsn a todos 
los hijos de uno a tres anos y 
los lleven al cainpo donde d e ­
sea hacer el pinar . 

— ¿ P a r a qué, Sisinio? 
—^Pueí sencillísi-iio; para qu'e 

'"liagian pínl los" . 

José JimeiiH) Pacheco, 

Uno de un 'pueb'o va a Zara­
goza y entra en un b a r ; en una 
mesa inmediata hay un sujeto 
comiendo ostras, y el bs^urro 
le dice al camarero que l i t r a i -

Z U M E L '̂ Yr'X"!'' 
Peleterías 

Las Casas prefer idas del " g r a n 

m u n d o " 
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BUEN HUMO li 

FÉLIX GÓMEZ 
Conde de Romaníines, 3 y 5. 

MADRID 

Estos antigT.ios y prestigiosos si-
macKjies, popularisínios en toda 
España, cuen'.an con enorme 
cltenteia, a la (¡ue venden a 
plazos en condiciones iiiniejota-
bks de surtido, calidades y pre­
cios, -dando ks mayores facil-
dadcs de pago. En sus distin­
tas seccionen d-e muebles, teji­
dos, sastrería, Kapateria, relo-jes, 
génjeros lie punto, ítc., se en­
cuentran siempre ias últimas no. 
vedades de los más prácticos y 

recomendables artículos 
Cuantos tengan el buen guslo 
de visitar estos grandiosos al­
macenes quedarán b.itisfechísi-
mos de su seriedad y facilida­

des para la venta 

ga. de ai|ucllo, Al poco rito á': 
babérselas servido vuelve el ca­
marero y, no viendo las concliiis 
en el plato, lempieza a mirar por 
el suelo, 

—^¿Qué busca-í? — le pregunta 
el maño, 

—Lias cáscaras^—le dice «I ca. 
marero. 

—Eidiéz, ¿pero tenían casca­
ras? 

Fe .^Hi ta , 

Casa Baranda 
Fábrica de ropa blanca 
Equipos para novia. Ropa de ra­
ma y mesa, Gran surtido en tra­

jes de primera comunión 

Concepción Je^ónima, 16 
Teléfono lo.óso. 

Ante un pequeño conato de 
incendio en un teatro, se dirig^.n 
dos oabíilleros, a un mismo tiem­
po, a utio de los aparatos "Kiis-
tos", par.i imcendios, que estjn 
fijos sobre ambos lados de la 
embocadura del escenario. Uno 

Si •̂á¡s a liaccr un regalo 
y tenéis poco dinero, 
y qiueréis gastaros "poco" 
y que el objeto ssa bueno, 
no duda.ilo ni un instante; 
a «ste comercio acudid: 
,a la RLAZA DEL MATUTE,. 

a «La Nueva Mercantil» 

23 

Obsequio a las lectoras 
de BUEN HUMOK 

Si se interesa por la moda puede recibir a co'reo 
sakiiiílo un NUMERO DE PROPAGANDA de la 
lujosa e interesante Revista de Modas "MONDE 
ICLEGANT" pedición en espafiol). timaño 35 por 
,T¿ centímetros, Contjen.e ^4 píi^in,as, PoTüada a ca­
lores. Üii, figurín gran (Jiiinaño bico'or Un paño 
seis patroiies taniano natural. Un plano laboras y 
bordados. Una lentr.ega de irau interesante iiov-la. 
Otra entiiejía. de la obra "Sistema de corte de se­
ñora". Informaciones fotográficas del mundo feme­
nino Extensii iníormación •iiteraria. ;\l ano, 15 pe­
setas. Pasando por semestre, S pesetas semestre, 
'Acompañe 50 eéntiimos para gastos de correo del 

ejemplar de propaganda. 
No ren.iitimos númeroi de propasau^a ni a Bar^ 

celona ni a Madrid, 

Doña 
calle núm .... .....",Pobld-

ición Provincia 
renité'SÜ céntimos en SEIIOS para un^eleroiilar de propaganda de 

*.MONUE ELEüAM., AvcmiJa Alfonso XIII, 41S, BARCELONA 
((Sección de Propaganda). 

de los dos, ante el afán' que 
muestra ei otro por apoderarse 
del susodicho ap.ira,to, no tiene 
por menos de exclamar, todo 
airado: 

—¡El "Kusto" es iniu, caba­
llero!,.. 

Tose Morado—Riffié'i. 

En un. baile. 
El (que Ira pisado a ella).-

i La be hecho mucho daño... ? 
Ella.—¡ Muclio! 
El,—í Lo siento en el alma [ 
Ella.—Pues yo en el pie, 

P, L.—^Pa ni pliega. 

EL INMEOORABL.E 

PHPELDEFUHHR 

Casa Horcajada 
La Ideal (mercería). 

Antón Marün, 46. 

El que quiera comprar barato 

debe visitar esta im[>ortLa0te CaSa 

c 

Á 

1 

km 
• vv".. , , . . ;?: . 

THICltnir-^b II 
• INVENTO MABAvii.T.nsu H 
H ara .volver los oabellos H 
H . su coior primitivo. H 
• eaitít toaas partes y H 
• Litor N. López Caro H 
R 'amiago y Sucursa H 
K .e Barceloiio., Caspe, 32, H 
• onde se díiigirá la co. • 
H respondencia. Isla df H 
• .uba, pidasc c o n el H 
H ombre de Aiíua de Co- H 
H jnia. del profesor N H 
• ópcz t a r o ¡íepúirlicH • 
• >ri{enEina, en tocias par- H 
H ;a. /OJO, ' Cuidado co*. B 
^¡f!; imiliicio'rins y'falsifi-U 
M cociónos. H 

1 
- 1 

• • • • • • • • . . . 

SflHTiaCO II 
^ - Kl 
C U P Ó N 

correspondlenii^ al nüniiTo540d( 
HUÜ.M HUMüK 

que deberá iconipañar 1 ICHÍO 
trabajo qui- se roí remita pa­
ra el Concurso ptrniancnte de 
chistes o como colaboración 

esDonián*-'-, 
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C. N . L . T a r r a g o n a — E ; : o 
•es trisfisiiiio, dpínroso, sombrío y 

• amargo como un demonio. No 
cabe^ por tanto, en U U E X H U ­
MOR, a pesar de sus pequeñísi-
ma-s dinren^ioneSj cualid^Eid esta 
úl t ima que ês la única buena de 

• su traljajo. 

C . D . M . S e v i l l a . — N o sir­
ven sus laininiias O, por lo 
menos, no sirven para lo que 
usted quería (|ue sirviesen. 

N E P M a d r i d —Vüfp-
tado, Gracias p^ir ^su.í clogiüi;. 
Son justos, die tpdas maneras , 

F . F . L , S a n t a n d e r . — I m -
" propio para que lo k a n las per­
nos decentes y una gran par te 

•de las ílepr:ivadai, 

Mambrú. Valladolid, 
Este elociieüte Mamhríi 

es genial liacen'do c\ híi. 

E . T . G A r g a n d a — S u sí-
• t ío está en una cuadra de Us 
mejor acondicionadas que eisis-
tan , 

M E A . C í t u ñ a . — ; L á s t í -
uía do tienta, ide plumas, d e cuar­
tillas -y de t i empo , , . que bemos 
perdido nosotros en deletrear su 
trabajíte! 

C. M. R. Valladolid,—Sus 
versos iiieend.iarioi, tieníin, por 
desgracia, bastante po;a gracia, 
y lo lamentamos por t ra tarse d e 
usCod. que .e; un Inírenuo digno 

.de mejor suerte y de tener tin 
poco de mejor ¡.etna tainibíén. 
¿ P o r qué lio .escribe 'usted a 
máquiinia ? i Aunque s i r i a prefe-
TÍWe (lue, "en algo d e t iempo, 

n o escribies.e usted d'e ninguna 
í u a n e r a ! 

G. A . N . A. Madrid.—Po-
•quita cosa sus Conversaciones 
•frívolas. H a y que conversar con. 
algo más de fundara.ento. 

E. P. S, Játiva. 
ITse cuiento de La titcrca 

•es una cosa muy puerca. 

D . J . N . V i g o . — E s a s ccnsi-
Círaciones sobre los cz.sdrí):¡ t ie­
nen míenos gracia íjue .el proyec­
to de Ley-db Ad:iiiii:stración P r o -
\'iiicial, que Chicote cuando le 
dueje el estómago y qn.e el ká.:-
':er antes de la Guernn Europea 
(porque ¡lay que .adver l i r qve 
ahora el kaiser tiene muclia Jiids 
que usted). 

B . P . H , Va lenc i a .—Cor t i l o 
y -wsito. M.ís vale que se quede 
inediíiío, 

B r . l g r a n i t o . B u e n o s A ' r c s . 
i .MI , si estuviera. u:t-=d CT 

E s p a ñ a . . , ! l Qué clase de palo 
en la cabcía se g a n a b í usted 
de nuestra parte ! 

E l G r a n C a p i t á n . C ó r d o b a . 
Mi caiiitiin ; lo qug n-os eii.̂  ra 
es muy descarado y no lodo ¡n 
literario que es menester p; i ia 
que nos inspire algún respeto 
i Xos pe rdona rá usted si come. 
temos el atropello de a r ro ja r -
ió a! ces to? . . . Y e s to ,no quiete 
decir que no creamos que pueda 
usted acer tar en. o t ras cosas. 
¡ Duro , pues, y a taque a fon­
do, que afluí le esperantos con 

el te r ror que merece todo ene­
migo esforíiado y decidido I 

M . P . B . M a d r i d . — E s un 
apetitoso bii'iuelo, ÍLOU permiso 
de usted j i" con permiso de 
todos los buñoleros acreditados 
de lispaña fi islas adyacentes! 

P , V E B a r c e l o n a . — i 1 [ Co- ' 
chino! ! ! 

B . M , C . M a d r i d , — ; Valor, 
ani gü m í ü l , , . i Valor y se ren i ­
dad! i Prepárese a recibir una 
no.icia dolorosa y treniebun-, 
d - ! . . . ¿ E s t á usted ya pre j ' a ra-
d n ' ¿ S i ? ¿ De venas? . . . ¡ Pues 
•allá va l 11 Ha ido usted de ca­
beza al cesto, por bruto !! 

E u y G ó m e z d e C a l d e r ó n 
B u r g o s . -

¡ l 'ardiez, que sois un Collón, 
Ruy Gómez de Calderón I 
] \' os j u ro que si os lopira 
ni c! escudero os l .brara 
de un terrible nvojicón! 

Y eso no es nada, compara-, 
do co"' 1" q"e os ii',^rían nues­
tros donosos lectores si se to.. 
paran con vuestro art iculo. ¡ V i - , 
l e D ios que pone espatlto en 

(De Tha Fassini Shozv) 

—Mi mujer no se acuesta nunca antes de las dos 
• de ¡a mañana. No puedo' q^í'taiie e?a costumbre. 

—¿Y qué hace ella.todo ese tiem-po? 
—Esperarme. 

mi ánima el pensarlo solamen­
te I ¡E ra i s cadá\"er.., , y no digo 
qive putrefacto , porque p u t r e , 
fartü ya Ío sois eoi v i d a ! , , , 

A. Z, T. Madrid,— 
Dices tú r 

"Mi amada a.vhaló uit'lamento 
.V en mis brazos quedó iniírtc,,," 

Y digo y o : 
i Caramba, cnanto lo siento! 

¡Tuviste mny mala sicsrtal 
Porque mira que mori rse la 

muchacha coando estabí ya d e -
í-idida a hacer contigo una hur-
l>:ri.dad.-.. ¡ E s para t i rarse d e 
tos pelos, qU;é d e m o n i o ! . . . 
[Cuándo te í'er^'is en o t r a ! . . . 

Luría, Madrid. 
i Por fin Lucia acertó I 

; Gracias a Dios, h i ja mía 1 
j H^y no te digo qu'e no, 
Y acepto tu ppesia I 
Ya era hora, ¿verdad?. . . . ¡ P e ­

ro, í-ueía de mt alma, es que 
te habías puesto t ' n pesada, que 
lio creí j amás que pudiera lle-

Ipar i^ste soinriente momen to ! 
¡Que sea enhorabuena, Lucía I 

M a x y M e n o s ( H e r t n a n o a 
' — m e l o s ) . — : i'íies ii-i Man ni 
Menos , quieridoil herviinnr .j. I 

E . S. L . S e v i l l a , — 
Es ¡-a fatua del Tato 

un euonto tan v'fjee.ilUí 
í"!ue, aunljne nos le dé iíarato, 
no echíi,mos mano al bolsillo. 
¡ Aih ! Y no venga usted con 

la aclaración de que nos lo cede , 
Prati'S, porque tampoco asi nos 
eonn'i.ene. Hay que hacer cosas 
r^lativam.ente originales, aunque 
resulten al.go menos módicas. 

B . L . L . M a d r i d . — E s o s 
más sucio qtie el l>arrio dg Ye­
serías. 

R. A . P . M u r c i a . - Q u e d q 
vacei>tadb sii aiiiículo. AJiortí 
b ien; tenga usted un poco d 
paciencia si no le ve publicado 
mañana por la mañana o por la 
tarde. H a y en turno, y espern^n-
do resignadaman te, una barba­
ridad de prec ios idades seme­
jantes a !a suya. 

Ayuntamiento de Madrid



V 

CREMA 

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravíllosamente curat ivas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrufas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las Hechas» 
y devue lve al rostro su tersura y lozanía 

D E P O S I T A R I O 
. — M A Y O 

A D R I D = 
1 

*»0«««««*<<>»»#»»»ft»a»< 
Talleres PEEKSA NUEVA.—Calvo Asensio. 3, Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid



MOR 

Dib. PADILLA. 
-Ya lo ve usted, doña Úrsula, ayer estaba de más y hoy estoy de miss. Ayuntamiento de Madrid




